
nos hace superiores á todos los seres de la tierra. Sola-
mente cuando llegado su turno vio destacarse enloal-
to del patíbulo al animoso joven á quien hemos admi-
rado ofreciendo su vida en holocausto del amor filial,
besar contrito el crucifijo que le presentaba. un reli-
gioso, alzar la cabeza al cielo como pidiéndole valor
para llevar adelante aquel costoso sacrificio, y en se-
guida abandonarla á merced del ejecutor encargado
de consumarle, pareció brillar en su mirada un deste-
llode inteligencia que pasó fugaz cual chispa fosfo-
rescente ennoche oscura.

—¡Mira,mira á nuestro hijo Andrés! dijo á la an-
ciana; ¡cuan gallardo está! ¡Dios le bendiga! ¿No le
ves cómo fijala vista en el firmamento? Es que hoy
sin falta tenia que remontarse allí, conducido por los
ángeles del Señor. Ha hecho bien en escoger tan feliz
morada. ¡Andrés, Andrés, continuaba el viejo dando
grandes voces; yo tendré cuidado cuando asciendas,
para marchar en tu seguimiento!

La desconsolada madre no tuvo fuerzas para resis-
tiraquella terrible escena; Saqueáronla sus trémulas
rodillas, ycayó desplomada en tierra, hiriéndose la
frente contra elpilar de un edificio que á la inmedia-
ción se hallaba.

Sabida su cualidad de padres de uno de los ajusti-
ciados, nadie prestaba socorro álos desventurados es-
posos, temiendo incurrir en la cólera del monarca:
únicamente un hombre vestido con el traje de los ra-
bíes ó ¡doctores judíos, atravesando por medio del
apiñado populacho, se llegó á ellos, y observándolos,
parado, un corto espacio, trabó del brazo á la anciana
procurando levantarla, diciéndola al mismo tiempo*—

Mujer, cuidad de vuestro marido que ha perdidb;
la razón para nunca recobrarla. Vedcómo fijaimpasi^J



ble su mirada en el sol, signo cierto de locura sin es-
peranza de remedio.

Elque esto decia era el famoso Abrahem Aben Zar-
sal, módico y astrólogo del rey D. Pedro.

Alescuchar estas palabras, dichas por tan autori-
zada persona, dio treguas á su dolor profundo la ma-
dre desconsolada para hacer lugar á los santos deberes
de la compañera amante y fiel. Sirviendo de guia al
enajenado, que se dejaba conducir como un niño, le
sacó del bullicio en dirección al hogar doméstico,
donde juzgaba encontrar algún reposo. ¡Vana espe-
ranza! La- casa estaba ocupada por los sayones encar-
gados de apoderarse de ella como perteneciente á los
bienes de un traidor.

Entonces lapobre vieja alentada por el valor propio
de su sexo en las grandes ocasiones, volvió á asir la
mano del enfermo, que aquejado por el hambre devo-
radora común en los alienados, se resistía á caminar
sin satisfacer su apetito, y fué á llamar á las puertas
de varios deudos solicitando unpedazo de pan para su
esposo y un momento de descanso para sí; todas se
cerraron ante tamaña desdicha.

Así llegaron arrastrando su pena hasta puerta Bi-
sagra, por la cual salieron á través de los campos
implorando lacaridad pública, aquellos ancianos tan

rices y felices pocos dias untes.

III.

cd>.-S> siÁ<njc \^
CX-%wxAsy^

Once años han pasado, durante los cuales «1 espec-
táculo de sangrientas ejecuciones llevadas á cabo con



un refinamiento de crueldad propio solo del ciego gen-
tilismo, habia estremecido las aldeas y ciudades de
Aragón y Castilla, cuando el estruendo de las armas
no ensordecía sus montes y llanuras. Niun momento
de huelga vislumbraba el ánimo en lopresente, niuna
hora de grato solaz para elporvenir, yel espíritu fati-
gado en aquella lucha sin descanso, ó se abandonaba
á la postración ó anhelaba un medio que lapusiese
término, si quier fuese reprobado ó ilegal.

Los monarcas de entrambos países parecían empe-
ñados en ruda competencia de inhumanidad y tiranía,
según los actos sanguinarios con que desahogaban su
natural irascible, muchos de los cuales sometidos al
recto fallode la razón fueran ejemplos de notoria jus-
tica, á no venir acompañados de circunstancias tan
repugnantes que, lejos de producir enmienda conve,
niente, solo excitaban la compasión hacia quienes
nunca debieron ser mirados sino como grandes crimi-
nales, Yahabia el aragonés hecho derretir la campana
que convocaba á los conjurados de la «Unión" y tra-
gar el liquido candente á los principales asonados en
contra suya, alpaso que recompensaba con afrentosa
decapitación lanunca desmentida fidelidad que siem-
pre le guardó su leal y sabio consejero D,Bernardo
de Cabrera, cuando el castellano, según pública voz y
fama, hacía dar tósigo á la sin ventura doña Blaneaj
convocando Cortes, con cuyo asentimiento autorizó
siempre sus principales determinaciones, que recono-
ciesen legalmente su matrimonio con doña María de
Padilla, declarando en consecuencia legítima la prole
fruto de este enlace; y hasta elrey de Portugal, de
carácter mucho más apacible que los dos anteriores-
hacla arrancar elcorazón por la espalda á los causan-
tes de lamuerte de su infortunada esposa doña Inés



de Castro. Juzgue el lector cual sería la situación de
España con semejantes encargados de dirigirelgober-
nalle delEstado.

Empero se aproxima para Castilla la catástrofe de
aquella larga tragedia. Treinta milhombres que con el
dictado de „Grandes compañías ó Compañías blan-
cas" infestaban el suelo de la Francia, fueron persua-
didos por el famoso Beltran Duguesclin á llevar la
guerra bajo sus órdenes á laotra parte de los Pirineos.
Allá van esas cuadrillas de bandoleros, informe mez-
cla de gentes de todas naciones, á ejercitar sus inclina-
ción al robo y libertinaje, ociosa en la actualidad á
causa de las paces ajustadas con Inglaterra: el conde
de la Marca, el señor de Beaujeu, de la sangre real
francesa, deudos de Blanca de Borbon y ansiosos de
vengar los desmanes contra ella cometidos, se incor-
poran á la expedición acompañados de la florde lano-
bleza de su país. Don Enrique de Trastámara á la ca-
beza de sus numerosos parciales comanda alejército
invasor. Calahorra, Burgos, Toledo, leabren sucesiva-
mente sus puertas, aunque mal su grado y por impo-
sibilidad de resistir las dos últimas, llegando sus cor-
redores á intimar á la villade Madrid la proclama-
ción delbastardo como único soberano.

—Decid á vuestro señor que mientras viviere don
Pedro de Castilla no reconoceremos otro rey legítimo,
fué la contestación que el concejo y hombres buenos
dieion al heraldo encargado del mensaje.

No podia convenir al invasor tolerar este mal ejem-
plode desobediencia á su mal cimentada autoridad,
dejando almismo tiempo á retaguardia una población
fortificada naturalmente, cabeza deun extenso territo-
rio, animado de los mismos se.timientos hostiles con-
tra lanueva monarquía; así fué [que, apercibiendo sus



huestes, púsose en marcha con diligencia, haciendo á

los pocos dias alarde de ellas en las riberas delMan-

zanaresB
\u25a0Seguremos madrileños de que la enérgica, repulsa

oada á los parlamentarios del usurpador habia de

atraer sobre ellos las numerosas fuerzas combinadas,

no habían cesado un punto de preparar los medios de

llevar á cabo una resistencia heroica, cual cumplía á

los ínclitos varones, encargados por sus convecinos
de sostener sinmengua el sobrenombre de leales con

que ya de antiguo se honraban en el extremo.

Barreadas las principales entradas y sitios más ac-
cesibles, procedióse desde luego á encomendar su de-

fensa á los jefes de las familias más esclarecidas, au-

xiliados de sus parientes y vasallos.
Albrío de los Luzone3 se confió la puerta de Gua-

dalajara; los Luxanes resistirían en Puerta Cerrada;

en lade Moros mandaban los ilustres Lassos de Casti-
lla;los Herreras en la de la Vega; el abad ylos mon-
jes de San Martín se obligaron á sostener labandera
del concejo en el postigo del nombre de su titular y

puerta de Santo Domingo.
Aquíhabían colocado una vieja cerbatana, sustitu-

ción dele antigua catapulta, donada por Alfonso VI
al ayuntamiento, después que se hubo servido de ella

para conquistar la villaen 1084 (1). Con este ingenio

arrojaban por elevación balas hechas de piedra y

mortero 'de las cuales pueden haber tomado su nóm-

brelas piezas de artillería así llamadas actualmente)

(1) Existe en el museo de artillería. Su ánima

está formada por dos cilindros; eluno tiene dos pies

de arista por dos pulgadas de diámetro; Sobre este ci-

lindro se prolonga el otro con iguallongitud que el
anterior por veintidós pulgadas a

-
a itnetro. /

-
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sobre el campamento enemigo, sito en las alturas del
camino de Fuencarral, molestándole en sumo grado lo
certero de sus fuegos curvos, ya muy conocidos por
entonces, como también la pólvora ó nafta, según pa-
rece lanombraban.

Extraño en verdad era elaspecto de la milicia aba-
cialcon elalmete bajo la cogulla y la cota de armas
sóbrela túnica de cenobita; pero acreditado tenian en
muchos campos de batalla aquellos hombres de tan
heterogénea vestimenta su indomable valor cuando la
ocasión lorequería. Acostumbrados á la ciega obe-
diencia del claustro y seguidos de gran número de
sirvientes yafiliados, unidos á ellos por gratitud á los
cuantiosos beneficios que las comunidades religiosas
dispensaban á cuantos se hallaban á su alcance, y en
especial á sus terratenientes; con una forma de go-
bierno democrática y fraternal; mirando al superior
cual padre venerado y no como tirano aborrecido;
enaltecida de este modo á sus ojos su propia condi-
ción, formaban las tropas de abadengo un cuerpo ho-
mogéneo y compacto muy superior en disciplina álos
contingentes suministrados por los pueblos de seño
río,behetría y realengo, que hacían de los ejércitos
españoles delaEdad Media una confusa mezcla de
opuestos elemeutos, muy difícil de organizar á no ha-
llarse enlazadas todas sus partes con el poderoso lazo
de lacreencia religiosa.

Para completar laenumeración que vamos haciendo
de los capitanes encargados de la defensa del recinto
madrileño, sólo nos resta añadir que los Barrionuevos
campaban en la puerta de Balnadú y huerta de la
Priora, guardando el Alcázar Ivan Ramírez, aquel
peregrino, antiguo conocido nuestro, de quien hicimos
larga mención eu la primera parte de esta leyenda.



Tomadas estas disposiciones aún faltaba; nombrar
eladalid ó caudillo, á quien el voto general confiriese
autoridad suficiente para reunir en un solo pensa-
miento los esfuerzos comunes, sin que una vez elegido
pudiera nadie evadirse de obedecer sus mandatos,
so pena de ser considerado como traidor.

Unánimes estuvieron lospareceres, pues el peligro
arreciaba y no habia lugar para andarse en vacilacio-
nes, en resignar el mando supremo en la persona de
Hernán Sánchez de Vargas, señor de Cobeña, descen-
diente de Ivan de Vargas, veterano de Alfonso XI,y
sugeto elmás á propósito para imponer á grandes y
pequeños, por lafirmezade su carácter^ maestría en las
cosas de guerra, y ser uno de I03 más afincados proce-
res en muchas leguas alrededor.

Quizá no desagrade á los lectores un ligero«resumen
délas ceremonias con que se le dioposesión, de su car-
go, iguales á las usadas siempre en idénticas-circuns-
tancias.

Reunidos doce de los principales rieos-hoíabres ¡que
habían honrado con su voto alelegido, en la plaasa
principal del Alcázar, lo levantaron en pié .sobre) Un

escudo y le volvieron sucesivamente háciiadas> cuatro
partes del mundo, en cada una de cuyas cuatro direc-
ciones hizo elnovel capitán una cruz con ia espada
desnuda diciendo: ..Yo, Hernán Sánchez de Vargas,
desafío en elnombre de Dios, á todos los enemigos de
la fó,de miseñor elrey yde la tierra." Dicho yhecho
locual lebajaron alsuelo yponiéndole elalférez ma-
yor en lamano el estandarte de la ¡villale f/3ájfa:g¿£a
te otorgo en nombre delrey que sea? adálidí"

Aeste tiempo los-enemigos iban estrechando tel cer-
co, yya se habían cruzado algunos tiros entre los
puestos avanzados sin que los generosos defensores



manifestasen decaimiento de ánimo ni cejasen un pun-
to en su resolución de resistir á todo trance. Los ági-

les ballesteros de la campiña de Alcalá, los diestros
honderos de Vacia-Madrid y Arganda, los sobrios y

robustos montañeses de la serranía donde nace el
Manzanares, habían acudido presurosos al socorro de
sus hermanos y señores; la población estaba bien
abastecida de vituallas, que se habían tenido cuidado
de almacenar, yel prudente Vargas sólo esperaba la
formal acometida del contrario, resuelto á no aventu-
rar combate decisivo sino al abrigo de las fortificacio-
nes del pueblo y asperezas del terreno inmediato, des-
provisto como se hallaba de gente de ácaballo, en que
consistía la principal fuerza del ejército de D.En-
rique.

Mas en tanto llega esté crítico acontecimiento, que
por instantes se esperaba, apartémonos un breve rato

del tumulto de los aparatos bélicos, trasladándonos
con la imaginación allocutorio del real monasterio de
Santo Domingo, donde se advertía gran concurrencia
yun bullicioinusitado en aquella mansión del reposo
fía tranquilidad.

Queriendo los hidalgos más notables poner á buen
recaudo 4las mujeres de su familiade las eventuali-
dades de un asalto, dado por agentes aviesas y desal-
madas, cual eran los auxiliares del bastardo de Tras-
tamara, dispusieron acojer las bajo la salvaguardia del
claustro, ínterin elriesgo no se desvaneciese. Así es
que la extensa sala de visitas ó parlatorio era estrecha
en talocasión para contener la parte más lucida de
las ricas hembras madrileñas á quien sus parientes y
amigos hacían gustosa compañía , cuando el deber
lesdejába algún tiempo que dedicar á tan grata ocupa-



Un grupo de caballeros conversaba con las respec-

tivas esposas de Vargas é Ivan Ramírez, mientras la

hija déla primera observaba, sentada junto á su ma-

dre con aparente distracción, los movimientos de un

bizarro joven, que por una serie de ingeniosas evolu-
ciones y rodeos, que sólo un amante puede compren-
der y llevar á cabo, procuraba acortar la distancia iiue

le separaba del imán de su albedrío. Tentados estába-
mos, ya que la ocasión se viene como llovida, de en-

sartar-un iargo discurso sobre la influencia magnéti-

ca, afinidades simpátic.is, atracción molecular, etcéte-
ra, etc., con lo que ganaríamos fama de hombres gra-

ves y doctos en ciencias; pero no incurriremos en tal

desliz: después de maduras reflexiones, hemos acorda-
do, que así como elmancebo en cuestión, sinentender
palabra de semejantes cosas, sirviéndole de norte unos
bellos ojos, atrayéndole de una manera irresistible lo

gracioso yesbelto de un airoso talle, y simpatizando

hasta perder el juiciocon una sonrisa de Aurora y un

agradable bien decir, consiguió al fin verse al lado
de lanoble doncella, que por su parte hizo cuanto le

fué posible para secundar las intenciones del apasio-

nado mozo, así también podremos nosotros, sinmeter-

nos en dibujos, referir en lenguaje liso llano el breve

coloquio que entabló el heredero de Ivan Ramírez,

que no era otro el enamorado, con la señora de sus

pensamientos. .
-Cercano á entrar en desigual pelea, prorumpió el

joven, vengo á devolveros la fé que me tenéis prome-

tida, depositada sobre micorazón; pues tan celoso soy

de su entereza que evitaré cobarde los golpes enemigos

temiendo que alguno de ellos abra puerta en mi pecho

dando salida á tan preciada alhaja: admitirla, señora,

para restituírmela con creces, si tengo la dicha de vol-



ver á reclamarla, y si no torno más, para que dispon-
gáis de ella según os plazca, olvidando á este desgra-
ciado, no por haber muerto como debe morirua caba-
llero, sino por verse privado de vuestro amor.—

No es propio de las hembras de mi solar recoger
lapalabra que una vez empeñaron: conservadla en
buen hora y corra lasuerte que á vos tocare, que yo
por mi parte, ínterin acudís donde la honra os deman-
da, quedo rogando en esta santa casa por la feliz an-
danza de losmios, firmemente resuelta á tomar en ella
el velo de las esposas de Cristo, si no me es posible
serio vuestra.—

¿Tanto me amáis, Elvira?
—Alo que acabo de manifestaros, vanas serian

cuantas palabras añadiere; plegué á Dios no os ocurra
algún contratiempo, pues entonces veréis por micon-
ducta que á las mujeres de micalidad sólo en las oca-
siones se conoce.

Bruscamente fué interrumpida ladulce conferencia
de los dos amantes por el doblar arrebato de todas las
campanas de la villa.

Era la señal convenida para poner en armas á cuan-
tos varones habia capaces de llevarlas.
Eltumulto, el sobresalto, sucedieron á las tranqui-

las pláticas: las mujeres derramando amargo llanto
por las prendas de su cariño, los hombres tratando
con voz entera de infundirlas ánimo, esparcieron en
aquel recento una desordenada confusión, más fácilde
concebir que de explicar.

—Madre, dadme vuestra bendición, exclamó Garci-Ramirez aproximándose á esta señora. .
—Con bien vayas, hijomío, contestó ella abriendo

sus brazos y estrechándole contra su pecho.
Ycon esto y dirigir á Elvira de Vargas un cariñoso



saludo desapareció seguido delescudero Mendo, enca-
minándose á toda prisa alpuente de Matalobos, cuyo
paso, fortificado yconvertido en un respetable baluar-
te, estaba encargado de defender.

IIV.

Cuando llegó á este sitio, ya el campo enemigo se
movia con intención manifiesta de asaltar el muro.
Muchas compañlae de peones provistas de largas es-
calas, marchaban apoyadas por numerosos cuerpos de
caballos cubiertos de hierro que desembarazasen toda
la campaña: las bastidas y otros ingenios de guerra
montados sobre fuertes ruedas de hierro y madera, se
aproximaban lentamente á impulso de los obreros en-
cargados de su manejo: unas coronadas délos más

diestros archeros habían de difundir con sus saetas
incendiarias el espanto y la destrucción, tanto en el
pueblo como entre sus defensores; otras colocadas á

distancia conveniente arrojarían sóbrelas murallas

sus largos puentes levadizos facilitando paso á los in-
vasores. \u25a0.\u25a0.:,

Sin acobardarse el adalid madrileño hizo salir la
mayor parte de las fuerzas de su mando por lapuerta

de Guadalajava, formándolas en haz al frente del ene-
migo, apoyando el flanco izquierdo en el torrentoso
arroyo de Matalobos yel derecho en los espesos oliva-
res, caseríos y enriscadas eminencias próximas á la

ermita de San Sebastian. La primera línea con una
rodillaen tierra, sostenidas las picas en posición dia-
gonal, elcuento fijoen el suelo ylos escudos aferrados



uno en otro, áusanza de la antigua falange macedó-
nica, esperaba laembestida de los hombres de armas
de Duguesclin. Lasegunda en pió, cubriendo con sus
lanzas lacabeza de losmás delanteros, amenazaría es-
pecialmente elpecho del atrevido caballero puerto al
alcance de aquella animada trinchera erizada de agu-
das puntas: á retaguardia los ballesteros y honderos
protegerían con sus tiros á las dos líneas anteriores.

El señor de Lnzon mandaba el cuerpo de batalla.
Vargas con una tropa de escuderos á la jineta quedó
en reserva sobre un ribazo para dar órdenes y acudir
donde fuese necesario.

Un sangriento episodio precedió al choque de am-
bos ejércitos. Dos compañías bretonas de las asoldadas
por D.Enrique, se habían apoderado la noche ante-
rior, dirigidas por algunos aldeanos conocedores del
país, de un santuario dedicado á San Onofre en el ca-
mino de Fuencarral. No era posible que caudillo tan
inteligente como Hernan-Sanchez permitiese al ene-
migo alojarse tranquilo en una posición casi tocando á
las defensas de laplaza. Así que determinó enviar con-
tra ella algunas tropas ligeras que se apoderaron del
edificiocon muerte ó prisión de los defensores, incen-
diándole ydegollando sinpiedad á los villanos confi-
dentes de los extranjeros.

Elterreno que separaba á una y otra hueste iba
desapareciendo bajo los pies de los enriqueños: ya se
percibía claramente el tañido de los timbales y trom-
petas, el relinchar de los caballos ylas voces de man-
do délos jefes de las compañías blancas: los madrile-
ños, por su lado, firmes ante elpeligro,hacían resonar
elaire con el estruendo de sus atabales y tambores.—Ea, sus, gritaba Vargas con voz terrible, recor-
riendo las filas enarbolado el pendón blanco con el



oso prieto; valientes del Salado, de Algeciras yGibral-
tar, hoy es el dia que ha de admirar elmundo lo mu-
cho que sabemos hacer de nuestras personas, llevando
laprez de labatalla contra esos malandrines desafora-
dos que de lueñes comarcas han venido á ejercer en
esta hidalga tierra las demasías á que están acostum-
brados. Ilustres varones y hombres buenos de lavilla
y arrabales, hé ahí al enemigo; fementido sea quien el
rostro vuelva; esgrimid esforzados vuestras armas y
huyan lejos de nosotros esas cuadrillas de aventureros
alapellido de ¡Nuestra Señora yMadrid!—

Bretaña y Duguesclin, se oyó contestar de la
opuesta banda á los escuadrones enemigos , cerrando
almismo tiempo con los apercibidos madrileños , que
losrecibieron en sus lanzas sin cejar una pulgada,
sembrando el terreno de ginetes y caballos. Pero á
aquella embestida siguió otra y otras sucesivamente;
nuevas compañías de refresco reemplazaban á las re-
chazadas por unos hombres cansados de pelear, cono-
ciéndose alcabo de rato que serian menester grandes
esfuerzos de valor por parte de los sitiados para con-
trarestar la desigualdad del número.

Yala infantería de Trastamara habia logrado reba-
sar el ala derecha de los parciales de don Pedro, á pe-
sar de las grandes pérdidas que le costó la empresa.
En vano un intrépido caballero que defendía cierta
torre, llave de laposición, luchó hasta perder el últi-
mo hombre. Elmismo cubierto de heridas fué condu-
cido prisionero á presencia del pretendiente á la coro-
na, que admirando su valor quiso hacerle mercedes.—Guarda tus dones, respondió, para los asalaria-
dos que te acompañan, que yo sólo del rey de Castilla
he de recibir premio yrecompensa.—

Tu contestación merecía la m e, repuso el con



de, mas soy aficionado á los valientes y te otorgo la
vida.

—No quiero vida sin honra, y me juzgaré afrentado
desde el punto que deba la existencia á un traidor mal
nacido como tú eres.

Poco rato después era ahorcado este indómito de-
fensor del monarca legítimo,y lamemoria de su leal-
tad dura aún, consignada en una calle que, con el
nombre de la Torrecilla del Leal, se formó posterior-
mente en elparaje donde existia la pequeña fortaleza
que defendió con tanto heroísmo.

Tambien porelala izquierda se habia peleado con
encarnizamiento, aunque con mejor éxito para la cau-
sa madrileña. Un considerable cuerpo de caballería
bretona, á fuerza de constancia y despreciando la gra-
nizada de saetas con que los ballesteros diezmaban
sus filas, parapetados en los árboles yasperezas de la
ribera, consiguió atravesar el torrente, presentándose
ante la puerta de Santo Domingo (1), con ánimo de
penetrar en las calles. El abad de San Martín hizo
franquearles el paso, y cuando ya internados en la
población contaban asegurado el triunfo, multitud de
combatientes que se agolpaban por todas partes ani-
mados con elsonido de las cornetas ybocinas, carga-
ron sobre ellos con tal furor, que no les quedó arbi-
trio entre rendirse á discreción ó perecer al filode la
espada.

En tanto ocurrían estos sucesos, un escudero de
Vargas llegaba albaluarte de Matalobos, yen nombre
del adalid ordenaba al capitán Garei-Ramirez procura-

(1) Sita donde ahora la plazuela de este nombre,
hacia el principio de la que hoy es calle Ancha de San
Bernardo.



se ñamar todo lo posible laatención del enemigo, ín-
terin Hernán-Sánchez hacía un esfuerzo supremo para

restablecer la fortuna, harto contraria en elotro ex-
tremo,

Apenas recibida la orden por el joven y contestado
almensajero dándcie cuenta de sus proyectos para in-
teligencia del caudillo, hizo preparar milhombres de-
terminados y con ellos se entró por las bocas de tres

anchas minas que se abrían cabe losestribos del puen-

te (1) yendo á salir hacia las casas de Maudes, á es-
paldas de los pabellones coaligados. ¡Tanta era la lon-
gitud de aquellas galerías subterráneas!

Inexplicable fué la sorpresa de las grandes guardias

del campamento sitiador al ver asaltados sus atrinche-
ramientos cuando ypor donde menos podian esperar:

elpasmo no dio lugar á la defensa, ylos audaces agre-

sores que parecían haber brotado del seno de latier-
ra, discurrían por todas partes incendiando las estan-

cias y máquinas de batir, destruyendo los almacenes
y difundiendo lamuerte en elconfuso tropel de fugi-

tivos que ante ellos se precipitaban arrojando las ar-

mas como embarazoso estorbo á su carrera.

Bien luego las densas columnas de humo que oscu-

recían la luz del sol advirtieron 4 los dos ejércitos el

desastre aconte cido en las tiendas de D.Enrique. Un
grito de victoria se difundió por las filas de los madri-

leños, y penetrantes alaridos de rabia se dejaron oir

entre sus adversarios ,que ya llevaban lo mejor de la

batalla. Las grandes compañías que sólo guerreaban
alentadas con la esperanza del 'botín, comenzaron á

(1) Posteriormente se formó en este despoblado la
actual calle, que conservó elnombre de -las «HfM en
recuerdo de lasmencionada».



dispersarse temiendo perder el fruto de sus deprecia-
ciones depositado en los bagajes, si pronto noacudían
á remediar eldaño. Duguesclin mismo, animado de
igual temor, corrió á toda brida seguido de lamayor
parte de sus hombres de armas, en dirección al des-
trozado campamento, dando con esto sobrado deshogo
al adalid del concejo para tocar á recoger yretirarse
en buen orden á la villa.

Imposible se hacia por momentos que la reducida
tropa de Garci-Ramirez no fuese despedazada á impul-
sos del formidable aluvión de caballos bardados que
sobre ella venia.

Elchoque era inevitable, y el camino subterráneo
que habia servido para la sorpresa imposible de to-
mar, teniendo en cuenta lo apremiante del riesgo yla
facilidad con que una vez descubierto podrían los con-
trarios ocupar la salida. En tan crítico lance las filas
se abren, los soldados se esparcen corriendo en todas
direcciones, como las cuentas de un rosario desengar-
zado sobre una superficie lisa, y la pesada caballería
ultramontana, sorprendida poraquella evolución, ha-
llándose sin objeto en quien cebar su furia y hecha
blanco de las ballestas enemigas, reconoce bien á su
costa en la que juzgó desatentada fuga, un diestro mo-
vimiento de la terrible táctica peculiar de los españo-
les y tan fatal para los extranjeros en sus guerras de
la Península, cuando por su malhan tratado de inva-
dir este país.

Así, retrocediendo y combatiendo siempre los com-
pañeros de Ramírez, aprovechándose hábilmente de
las desigualdades de un terreno sumamente accidenta-
do para dañar á mansalva á sus perseguidores, sin
cejar estos en elavance por más intrepidez ó inteli-
gencia que empleaban aquellos para detenerlos, llega-



ron unos y otros al baluarte de Matalobos, donde ya
loera posible sostener la bandera del soberano legí-
timo.

Colocado Garci-Ramirez en la cabeza del puente
protegía, ayudado por algunos hombres determinados,
el paso de los monos diligentes en buscar amparo de-
trás de los muros, creciendo su valor al compás que
arreciaba el peligro, ysin duda hubiórase puesto en
salvamento después de guarecidos todos los suyos, si
las lanzas enemigas hubieran tenido jefe monos ducho
ó intrépido que Duguesclin. Pero éste, haciendo echar
pió á tierra parte de su gente, y formándola en cuña,
se dirigióá forzar el paso mientras el resto de los es-
cuadrones vadeaba el arroyo atajando la retirada de
aquellos obstinados combatientes. Entonces un cla-
mor de agonía ydesesperación, aunque brioso y deci-
dido, se alzó ronco yunánime del apiñado grupo cas-
tellano. ¡Madridpor D.Pedro el Justk ero! gritaron

arrojándose espada en mano sobre la columna de ata-
que más inmediata, en el centro de la cual hallaron
honrosa muerte los que como su valiente capitán no
quedaron aprisionados.

aA- tirulo »a W, Vusxo^,

Desfigurado por la fatiga, cubierto de lodo, apesa»
rado y confuso, se presentó elescudero Mendo lamis-
ma noche de la batalla á dar cuenta á Ivan-Rámirez
del paradero de su hijo. Oidos con semblante sereno
los pormenores del suceso, haciendo callar la emoción



que ahogaba su pecho, rompió el silencio el ínclito
patricio, preguntándole con voz entera:—¿Ha dado García muestras de amilanamiento en
algún lance de la pelea?—

Señor, se ha batido como bueno sin alterar un
punto la color del rostro.—Entonces, Dies proveerá. Vé á satisfacer la im-
paciencia de sumadre, refiriéndola lo mismo que me
has contado.

Alconvento de Santo Domingo se dirigióel fielser-
vidor á desempeñar su penoso encargo, ypuesto de-
lante de las señoras acogidas, hizo dé nuevo ladolo-ro-
sa narración de los fatales acontecimientos del dia,
No encontró en este lugar oyentes mesurados como en
el Alcázar:profundos sollozos, anhelantes interrogato-
rios, interrumpieron á menudo su discurso: cuál exi-
gía noticias de un esposo querido, otra del hermano,
aquella de una persona amada. Calló por fin después
de largo rato, dando lugar á la esposa de Ivan, que
así le dijo con sentido acento:—

¡Ah, Mendo, qué mala cuenta me das del hijo
que te encomendó!—

He combatido durante todo el dia sin apartarme
de su lado. Cuando fué hecho prisionero yacia yo en
tierra entre los pies de ios caballos; de allí, nopudien-
do hacer otra cosa, tuve la suerte de lograr deslizarme,
aunque magullado, hasta lospretiles del puente, yar-
rojarme al agua para ser portador de las tristes nue-
vas que habéis oido.—

Está bien, fielservidor, cbntíbúó la afligida ma-
dre; el dolor me hace ser injusta contigo: olvida mi
querella yretírate á gozar del reposo que tanto nece-
sitas.

Usando del permiso que se le'otorgaba, abandoné



la estancia elescudero , y tan distraído marchaba con
su pensamiento, que no sg apercibió que la linda El-
vira de Vargas caminaba sobre su huella, hasta llegar

á una retirada pieza poco transitada á la sazón. Detu-
vo el paso con respeto aguardando las órdenes de la

doncella que afanosa le seguía, la cual, sindar lugar á

incertidumbres ,preguntó con ansiedad apenas se vio

cerca de él:
—¿Sospechas que pueda correr algún peligro lavida

de Garci-Ramirez?—Temo, señora, que las compañías blancas, que

tantas pérdidas han sufrido en la batalla , traten de

tomar venganza en los leales que han caido en su
poder.
\u25a0R¡Dhbaldon, oh mengua! exclamó la joven encen-

oidas por la cólera sus mejillas. ¿Y así te atreves á

pronunciarlo sin proponer algún remedio para evitar

tamaña desdicha? ¡Corazón pusilánime, procura con-

servar tu inútil vida á cambio de la vergüenza, que

mientras tanto yo sola, débily abandonada mujer, he

de intentar á toda costa libertar á ese cumplido caba-

6—
Callad por piedad, señora, que las afrentas de una

dama matan como las heridas recibidas por la espal-

da, sin dejar lugar á la defensa. No será generosa in-

trepidez sino temeraria locura obstinarse en sacar ámi

señor de poder de sus enemigos; pero viveDios, que ya

con mi propio acero hubiera puesto fin á misdías, á no

contenerme la esperanza de concluirlos mañana entre

las espadas contrarias, donde hallaré la honra perdi-

da, al paso que una muerte cierta, acometiendo esta

aventura desesperada.
—Ahora reconozco en tí al digno escudero de Gar-

cía. Si con efecto estás decidido á salvar á tu dueño ó



perecer, ven á esperarme á la puerta del convento an-
tes de la alborada, y juntos daremos cima á la empre-
sa ó correremos una misma suerte.

Inútiles fueron cuantas razones quiso Mendo opo-
ner, asombrado de tan enérgica resolución; por su
mismo honor tuvo que consentir en los deseos de lajo-
ven, y en verdad que no podia esta escoger compañero

mejor cortado para el caso. Criado desde pequeño en
casa de Ivan,de quien recibía los auxilios necesarios
para seguir la carrera eclesiástica á que se dedicaba,

no habia conocido más padres que sus señores, á quie-
nes profesaba una fidelidad á toda prueba. Tan á pro-
pósito para revolver las páginas de los sagrados cáno-
nes como para embrazar un escudo yempuñar una lan-
za, astuto yladino como legitimo madrileño, era de
esperar saliese con su intento, siempre que no rayase
en loimposible.

Pero dejemos trascurrir algunos dias, alcabo de los
cuáles lleguémonos por vía de paseo en los alrededo-
res, hasta el tantas veces citado arroyo de Matalobos,

en cuyo sitio hallaremos abundante materia en que
ejercitar nuestra curiosidad.

No pasemos de su orilladerecha, donde se alza una
casa solitaria en que yace prisionero Garci-Ramírez,
vigiladopor uua guardia avanzada de las compañías
blancas, á lapuerta de cuyo edificio mueven los sol-
dados grande algazara, entretenidos con dos aldea-
nos de diferente sexo , llegados allí á vender una
carga de sandías y melones que en un asnillo condu-
cían.—

Ea, nobles caballeros, decía el labriego, hó aquí
la más regalada fruta de toda la comarca; vengan por
ella, yno les empezca lo subido del precio, que á fé
de quien soy, me daré por bien pagado con lo que les



eumpla ofrecerme, á trueque de ver satisfechos á los
bizarros campeones de misoberano D.Enrique: mala
landre consuma alqué su mal desee. •'-'i

—Calla, le contestó uno de los soldados, chapur-
rando el castellano, que vas á poner blanco de rabia,

si llega á óirte, al moreno capitán que tenemos preso
ahí dentro. \u25a0\u25a0 !Í -* x::..cjjjj

—¡Jesús, qué feo será! repuso la donosa lugareña,
linda como una flor,haciendo elmohín más hechice-
ro para manifestar su repugnancia; nunca ame han
gustado loshombres morenos

l —¡Bien, bien .dicho, paisanita, contestó éF grueso
sargento encargado del puesto, balanceando con la
gracia de un, espanta-pájaros su amazacotada persona;
yo soy muy blanco.

—Y rubio como unas candelas, añadió la>;mu-

'chacha. \u25a0' Z"í(
' r : W¿—

Si, sí, y colorado; furiosamente colorado, ,y ade-
más muy grande.

—Eso és lo qué se llama un completo buen imozo.
Tomad, seor galán, y refrescaos laboca á jai salud,

dijo Ja moza alargándole uno de los melones.
—¡Oh, comed, señor deEscarbagnad; es cosa buena,

aunque tiene bastante dura la pelleja, le aconsejaba
su segundo tratando de hincar el diente á la fruta por
la cascara.

Estará exquisita remojándola con vino, prosiguió
el sargento; yo no habia comido nunca calabazas tan

dulces/ pero yalo sé para otra vez.
—Vamos, gallardo'oficial,continúala aldeana, ten-

go mucho deseo de reírme de ese_ horrible prisionero:
¿ño podríais darme elgusto de verle? en vuestra compa-

por supuesto^^H^^^BHHÍl ¡*.qe.—
¡Oh¡ ¡ohlno es permitido."- \u25a0<>£

EL BODEGÓN DE IA.CADENA
vhísr.



—Pues qué, ¿á vosotros, las mejores íañüas de la
cristiandad, os infundirá recelo la presencia de una
mujer y undestripaterrones, más torpe que murciéla-
go almedio dia? Porque mihermano es tan malicioso
que si él no viene no me dejará sola con un gentil
hombre como tos.

—¡Je, je! Vos sois una gran picarilla, contestaba
riendo el comandante, dejándose conducir alinterior
de lacasa por eldulce impulso de laniña.—Eh, muchacho, gritaba ésta;; ven acá y trae un*

fruta de las podridas, que vamos á hacer rabiar con
ella alpreso. a

Pronto llegaron al encierro de Garci-Ramirez, que
asaz mustio y pensativo se encontraba, cuando vino
á sacarle de su distraimiento la inopinada presencia
de Elvira yMendo en lapuerta de su prisión, que
abrió el sargento á finde darles paso. Mucho dominio
sobre sí mismo necesitó el caballero para no compro-
meter álos fingidos campesinos con alguna involunta-
riamuestra de asombro, al ver á sus amigos en tan
desacostumbrado traje; mas á fuer de advertido com-
prendió al golpe que bajo aquellas apariencias alguna
estratagema se ocultaba, á darle libertad enderezada;
yaunque no concebía cuáles medios pudieran haber
adoptado para conseguirlo, determinó dejar correr los
acontecimientos y apelar a.1 disimulo echándola de
enojado por las pullas y denuestos que ¡los menti-
dos rústicos le dirigían, con gran solaz del soldado
bretón,

a Así, cambiando dimes ydiretes, entretuvieron un
breve espacio, hasta qu 3Mendo, mostrando una gran
sandía que bajo su gabán ocultaba, la presentó al jo-
ven afectando una actitud gravemente burlesca, di-
ciéndole al mismo tiempo:



-^\u25a0Sedido frange peponem isticmet nenio videat (1).
-**¡Uf,uf!gruñó el sargento: ¿qué has dicho?
-wAlguna tontería de las muchas que acostumbra,

repuso lamuchacha; es sacristán en el lugar y .nos
tiene estomagados con sus latines. Ea, vamonos,, que
está elburro abandonado yel señor oficialtendrá prisa.
Mañana volveremos. \u25a0 n

—Bien, bien, volved mañana, y-, yo tendré ,para t*
ungrande trozo de buey asado, ya mutilo ,,vino de. lo
bueno. , ut.ídr.ú a,-mi!<¡ .-\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 1 \u25a0.-• \u25a0-.'\u25a0\u25a0 -\u25a0—-

iQué lástima, iba diciendo,elM9joudero, marcharnos
ahora cuando yo.habia empezado^ «(jharlfl:un,conjuro
por ver como contestaba! ".aov—

Anda, imbécil, anda, le,apostrofaba el jefe empu-
jándole por la espalda: ¿crees: tti¡que es algún monje
para entender esa lengua? ,',;

Apenas García vio ee.;ri*da lapuerta, y.por elruido
de los pasos conoció que sus visitadores se alejaban,
mirando antes á uno yrófcro lado por exceso de precau-
ción, abalanzóse impaciente á reconocer! elmisterioso
fruto, recomendado por su amigó en, idioma ininteli-
giblepara el receloso guardador. Cogióle del rincón
donde Mendo le arrojó como despreciado y.advirtió lo
primero que su parte superior! estaba cortada circular-
mente formande una cubierta ó tapa quQaj^tab» 9f)SÍn
dejar resquicio alguno, como si tai corte hubiera su-
frido. - ¡TíM ílUd 'aa -,,.

Levantada esta dejábase registrar todo el interior
de la sandía, hueco y vacío de su carne ó pulpa, con-
teniendo en la cavidad una escala de cij^rdacana lima

(1) Abrid con cuidado esta sandía* ¡jin-que .nadie



yun pergamino escrito, en elqué leyó Ramírez] lo si-
guiente:

uCuando tengáis limados los hierros de una de las
ventanas de vuestra prisión que dan á espaldas de la
casa, poned en ella Un pañizuelo blanco, en señal de
que vais á aplicar laescala y descolgaros á la parte de
afuera. Debajo de las rejas vigila constantemente un
centinela; éste corre de mi cuenta. Nosotros, ocultos
en los matorrales fronteros, estaremos en acecho todas
las noches. Los enemigos hablan de levantar elcerco
yen este caso su despecho será terrible. Valor, y acor-
daos que hay dos personas queridas dispuestas á mo-
rir con vos."

Todo • se verificó á medida del deseo. A los pocos
dias, cierta noche de Octubre en que elhuracán rugía
desatado, apareció un lienzo blanco en un antepecho
de la cárcel delcapitán. En el instante se dejó sentir
elruido ymovimiento que causaría entre las cambro
rieras y hojarascas la marcha de uno de los muchos
lobos ó raposos que acostumbraban venir á apagar su
sed en elarroyo. Muyluego se advirtió como una som-
bra humana deslizarse enun pequeño claro que se for-
maba alrededor de la casa, ycon dos ágiles y podero-
sos saltos arrojarse sobre eldescuidado centinela, hun-
diéndole la daga en elcuello sin dejarle ni aun la fa-
cultad de articular un gemido.

Almismo tiempo otro bulto, descolgándose de loal-
to,Regó al suelo y se echó enlos brazos del ejecutor de
aquel desafuero'.'

-
? \u25a0

••

—¡Querido Mendo!—
Señor: doña Elvira nos espera impaciente, y tres

caballos tenemos prevenidos, pues laentrada en la vi-
lla es imposible.

--Corramos á ganar la sierra de Guadarrama, y de



allíal reino de Galicia, donde nos incorporaremos con
el rey don Pedro. «.

Allá llegaron felizmente, yen la catedral de Com-
postela se dieron, ambos amantes la mano de esposos,
previo el consentimiento paternal que de anterior fe-
cha tenia concedido.

', :
-

aí'a; :>} . - • -
I

-

-aaaafffi-a a .\u25a0\u25a0...'-.'\u25a0\u25a0\u25a0

Todo era movimiento en los reales de don Enrique:

las tiendas alzadas, las banderas recogidas, ylos si-
tiadores, pocos dias antes tan confiados en torno de la
indómita villa,contemplándola ahora de lejos ávida-
mente, á semejanza del águila rampante á quien el

deseo estimula y el temor impide abatirse sobre la
presa codiciada, indicaba bien claramente la resolu-
ción de levantar el cerco. Aunque dueño del terreno

en elúltimo combate, bien pudo elde Trastamara de-
cir cual Pirro después del triunfo de Heraclea: "Otra
victoria como esta y me vuelvo sin un soldado.,. En
efecto, habían demostrado las tropas del concejo tal

brío en acometer, talconstancia para resistir, y tanta
pericia en sus movimientos, aun desplegados en cam-

palbatalla ó inferiores en número, que no era dudoso

vaticinar las terribles pérdidas que hombres tan de-

terminados serian capaces de causar al imprudente
contrario que fuese á hostigarlos al abrigo de sus

muros. .,
Por otra parte, urgíale más al bastardo acudir

Sevilla, en lacual tenia numerosos parciales, á preci-



pitarla retirada de su hermano, que no empeñarse en
una empresa donde podrían tener fin desgraciado sus
ambiciosos é injustos deseos.

Dictando estaba las últimas órdenes; y ginetes y
peones aparejados en son de marcha sólo aguardaban
para emprenderla sin demora el anuncio de los mar-
ciales instrumentos, cuando vienen á manifestarle que
una pobre anciana solicitaba conempeño ser admitida
en su presencia.

Era el conde accesible en sumo grado y amigo de
comunicarse con toda clase de personas; así que no
bien escuchada la súplica fué introducida la infeliz
mujer en el titulado alojamiento real, trémula, agita-
da alextremo de tener el de Trastarriara que atender
á tranquilizarla diñándola con tono afable:—

Calmaos, honrada dueña; exponed vuestra cuita,

y decidpronto en qué puedo ayudaros, pues estoy de
priesa y el tiempo apremia.

—No vengo á pedir ayuda, que la desgracia me ha
enseñado á pasarme sin laprotección de los grandes
de latierra; vengo á prestaros un servicio cual no po-
drán alcanzar todas vuestras huestes y tesoros, contes-
tó la viejacon acento lúgubre y cascajoso, ya repuesta
de su turbación.—

¿Vienes, por ventura, repuso D. Enrique en tono

de chanza, á poner á miBervicio algún poderoso ensal-
mo ó exorcismo? porque de otromodo no comprendo
cómo podrás realizar tus jactanciosas promesas; á
pesar de esto no dejaré de escucharte. Habla sin te-
mor)1que liósé hará esperar la rebóni'pensá si me dejas
satisfecho.—

Sólo á V.A.revelaré las cosas nunca- pensadas
que ocasionan mí presencia en'está lugar.

Despejada la éstáticia jr mano á'riiano lamisteriosa



vieja y'el futuro monarca, comenzó aquella sus confi-
dencias del modo siguiente:

—Me llaman la hilandera del arrabal de San Ginés,
porque vivo del producto de mirueca en una misera-
ble casucha entre el Postigo de San Martíny laPuer-
ta del Sol. Cerca de lapobre choza que habito, existe
una olvidada comunicación subterránea que conduce
hasta el arroyo del Arenal, seco lamayor parte del
año. Muchas veces, cuando elcierzo soplaba desenca-
denado ó lalluvia Caia á torrentes, me ha prestado di-
cha galería un abrigo que miruin habitación nopodia
concederme; razón porla cual únicamente yo conozco
todas sus ramificaciones; Ya comprendéis, señor, que
una tropa determinada, introduciéndose con cautela
por este camino, conseguirá apoderarse de uno de los
arrabales más importantes yllegar de rebato, siguien-
do la enjuta madre del barranco, hasta elpió del Al-
cázar por su parte menos defendida. Ahora sólo resta
que el joven bizarro aspirante á una corona, tenga su-
ficiente atrevimiento para coger el triunfo que pone á
su alcance la anciana desvalida, motejada con elepí-

teto de bruja.—Estoy convencido de tu afecto á mi persona; pero
dime ¿cómo has tardado tanto en hacerme una revela-
ción de tal consecuencia?—Porque esperaba diese vuestra gente el asalto y
recrear mi vista enél destrozo de esos villanos parcia-
les de D. Pedro, á quien Dios maldiga.

—Después de oculto el sol acudiré á tu casa para
que me guies y á los mios por ese incógnito camino.
¿Fallecerá tú valor?

—Escoged animosos á los que os acompañen, que
tendrán qué'sérlo mucho si han de seguirme á donde



Algomás de media noche sería cuando el bastardo
fué á llamar á lapuerta de lahilandera que desvelada
le esperaba, acompañado deun buen: trozo de soldados,
esploradores solamente de las numerosas compañías
que ocultas en las inmediaciones aguardaban el aviso
de estar los primeros posesionados de la mina para pe-
netrar de golpe en elarrabal. Precedidos por la:vieja,
á quien elodio contra los madrileños parecía comuni-
car una actividad superior á sus años, llegaron á la
entrada del estrecho pasadizo, donde sacando los ha-
chones que llevaban apercibidos se prepararon á en-
cenderlos para iluminar elcamino.

—¿Qué vais á hacer? exclamó la confidente: ¿no,.co-
nocéis que elresplandor de las antorchas pondrá en
alarma á los atalayeros que vigilan sobre elmuro, y

todo está perdido? Quitad allá, que sólo este candil
que llevo preparado ha de ser laestrella que nos guie.

Yponiéndose al frente de todos penetró; en el calle-
jónseguida de cerca por D. Enrique y su escolta. Es-
taba elpasadizo labrado en zig-zas, y á un lado yotro
se abrían varios ramales que daban origen á otras co-
municaciones, obstruidas y sin uso desde tiempo in-
memorial, pero que formaban una red ó complicado
laberinto, en el que fuera expuesto aventurarse sin
práctica suma en sus revueltas y escondrijos, No sin
gran dificultadiban internándose en el tortuoso pasa-
je,cuando repentinamente, alaproximarse ála salida,
un golpe de viento mató la vacilante luz que les alum-
baba sin haber medio de encenderla do nuevo. Des-
esperada érala situación para los enriqueños: retroce-
der sobre sus mismos pasos era imposible, engolfados
como se hallaban en medio de las tinieblas en- aque-
llas sinuosidades :para sorprender, el-arrabal eran po-
cos en número. Por otra parte, ¿no podrían haber sido



víctimas de una traición y hallarse encerrados sin re-
curso á merced de los parciales de D. Pedro? En esta
última idea acabaron de confirmarse al oir á la vieja
balbucear con su voz cascada:—

Esperadme aquí sin moveros: voy á salir al arra-
bal donde encenderé el candil pretextando que vengo
fugitiva.

—No temoverás de mi lado, maldito vestiglo, has-
ta que busques modo de sacarnos á salvo, le amenasó
D.Enrique poniendo lapunta de su daga en elpecho
de la anciana yhaciéndola sentir el acero á través del
jubón; nos has tendido un lazo infame, pero ha llega-
do tu última hora si no le deshaces por tí misma.

—Detente, príncipe arrebatado, exclamó la vieja,
que estás maltratando á lapersona que en toda Casti-
llase interesa más por tu causa: soy laviuda delpla-
tero de Toledo, que murió loco y hambriento, víctima
inocente de las crueldades de tu hermano.

—¿Y madre del generoso joven que dio su vida en
cambio de la del autor de sus dias? continuó D. En-
rique. *•—

Yo soy esa desventurada.—
Entonces ve á encender tu luz, que aquí te aguar-

do sosegado.
No tuvo el de Trastamara motivopara arrepentirse

de su resolución; á poco rato volvió la anciana con el
candil encendido; los soldados se alojaron en la boca
de la mina, acudieron los que estaban apercibidos, y
todos juntos desembocaron en el barranco, de donde
unos se dirigieron á posesionarse del arrabal y otros,
capitaneados por el Bastardo, á sorprender el Alcázar.
Hasta el puente levadizo, echado á la sazón, llegaron
estos últimos, si bien no tan silenciosos que no fuesen
sentidos por los vigilantes. V-.i a, Lo y desesperado
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combate se empeñó entre los encargados de su custo-
dia ylas numerosas fuerzas enemigas, qué, abollando
toda resistencia, amenazaban penetrar en el fuerte,
apoderándose de lapuerta yescalándola escarpa. Pero
allíapareció el nunca descuidado Ivan Ramírez, y
reuniendo unos cuantos soldados animosos, coronó
con varios de ellos las almenas, formando con los res-
tantes una columna, puesto á cuyo frente Sé lanzó á
arrojar á los contrarios al glacis de lá fortaleza. A
fuerza de valor consiguió desembarazar elpuente, de-
jándole alzado al retirarse con loa suyos, aunque Cu-
bierto de mortales heridas, confirmando su hidalguía
con estas palabras pronunciadas poco antes dees-
pirar:

—Decid alrey que satisfago la deuda con él con-
traída devolviéndole la vida queme conservó junto al
cubo de la Almudena.

En esto las tropas ínvasoras del arrabal de San Gi-
nés, reforzadas con las que retrocedían del Alcázar, se
ostentaban dueñas de esta parte del pueblo sin ser po-
sible resistirlas. El usurpador enarboló la bandera
real en la casa de la hilandera, desde donde envió á
los madrileños parlamentarios ofreciéndoles ventajo-
sas condiciones si se daban á partido; pero el concejo
los despidió apercibidos de que en adelante todo men-
sajero encargado de tratos en nombré del titulado so-
berano, serla recibido á saetazos.

Por fin,perdida ia esperanza de quebrantar constan-
cia tan inalterable, levantó el cerco D.Enrique en 24
de Octubre de 1366.

Cuando posteriormente llegó á ocupar el trono, dis-
puso que en lapuerta de la casa de la hilandera, regia-
mente recompensada, se colgase un gran candil de
plata, en memoria del servicio que leprestó el de la



vieja en su expedición subterránea, del cual tomó su
nombre lapequeña calle que allíse formó andando el
tiempo, y aún existe en la actualidad.

Muerto D.Pedro de Castilla á impulsos de unpu-
ñal fratricida, reconoció la villade Madridpor monar-
ca á su hermano ycompetidor, quien, aunque alprin-
cipiola privó de parte del territorio, siempre la tuvo
en grande aprecio en consideración á su lealtadhacia
ellegítimo soberano, y residió largas temporadas den-
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